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C u a d e r n o s d e Teología 
Vol. XXVII, 2008. p. 257-273 

Paul Ricoeur: una hermenéutica 
fenomenológica del sujeto. 

Aproximaciones 

Mario Yutzis 

Resumen: lisie articulo tiene coino finalidad realizar una descripción analítica de algunos de los conte-

nidos centrales de la antropología filosófica de Paul Ricoeur, a los efectos de poner en evidencia su con-

cepción acerca de la construcción de la identidad del sujeto falible pero capa/ , desde la perspectiva de 

su hermenéutica fenomenológica sobre la imaginación simbólica. Se pondrá énfasis en la construcción 

del yo, el lenguaje los símbolos, la cultura, el texto, el relato, el sentido, la permanencia y el cambio de 

la identidad personal, la alteridad del sujeto y el sujeto como referente de la acción ética. 

Introducción 

Para quien abra el portal y se adentre en el enorme y rico territorio de la 
obra de Paul Ricoeur, se asombrará de descubrir un paisaje plural, a lumbrado por 
una multiplicidad de diálogos recubiertos de una inmensa policromía filosófica, 
110 solamente en el sentido de que su obra se ocupa de los grandes filósofos de la 
tradición occidental, sino también por los puentes extendidos con los principales 
exponentes de las ciencias humanas del siglo XX 

lista auténtica y profunda visión de Ricoeur, enclavada en el marco de la 
filosofía reflexiva con todos los tonos que ésta última contiene, recorre ardorosa-
mente un camino de ida y vuelta con la ciencias humanas y provee, precisamente, 
a la filosofía de un soporte crítico teórico e instrumental que la enriquece y la 

¿O hay que llegar hasta nuestros días para que un pensador 
Como Levinas intente invertir la fórmula: "ningún otro distinto 

de si sin un si "para sustituirla por la fórmula inversa: "ningún 

si sin otro que lo convoque a la responsabilidad ". 

Paul R i c o e u r : " E l sí mismo como otro" 
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desplaza de una cierta práctica endogámica estricta, para situarla en el domino de 
una hibridación razonada y abierta1. 

Es en este impulso hacia la apertura transformado en contenido y método 
de análisis, que la propuesta filosófica de Paul Ricoeur se manifiesta, en base a 
los objetivos que se propone, y por consiguiente vinculados la naturaleza de las 
cuestiones que aborda, como una prolífera diversidad bien difícil de hacer confluir 
en una sola línea de demarcación. 

Nos parece sin embargo, que la obra de Paul Ricoeur puede ser calificada 
como una Antropología Filosófica', lista afirmación merece algunas explicacio-
nes pertinentes. Para comenzar, digamos que se trata fundamentalmente de un 
pensamiento comprometido profundamente con lo humano no solo en el presente 
sino también con el pasado que Ricoeur ve como tiempo de la memoria disponi-
ble para su reconsideración y traes- formación gracias a su inagotable reserva de 
sentido. 

Por otro lado, el desarrollo de la antropología filosófica de Ricoeur, distan-
te de cualquier posición ontoteológica, describe un trayecto que va del Hombre 
Falible (1960) obra de neto corte Kantiano, al esbozo de una fenomenología del 
Hombre Capaz, desarrollado en el marco de una "Hermenéutica del sí" cuyas 
líneas directrices se encuentran esbozadas en uno de sus últimos y fundamentales 
escritos que lleva por título." FA sí mismo como otro (1990). Como en el caso de 
Heidegger, este cambio de rumbo que le permite pasar de la noción de falibilidad 
a la de capacidad, se compatibiliza con la transformación de la cuestión del que es 
con la cuestión de quien es. 

De esta manera, anclando el enfoque ontológico de la ipseidad sobre el 
ángulo de la relación pasividad-alteridad que forma el cuerpo mismo de la con-
ciencia moral, Ricoeur aporta perspectivas antropológicas que van mas allá de 
una simple antropología de la finitud, para abarcar la problemática del hombre 
actuante o el hombre capaz cuyo corolario es, en definitiva, el " yo puedo ". Este 
tema, que aparece ya en Lo voluntario y lo Involuntario, sirve pava estructurar los 
diversos problemas de Sí mismo como otro, en razón de que la obra presenta suce-
sivamente cuatro modalidades del "yo puedo" que son; yo puedo hablar, yo puedo 
actuar, yo puedo narrar, yo puedo imputarme mis propias acciones. 

Estos cuatro enunciados son lo que según nuestro autor, le han posibilitado 
retomar sucesivamente sus contribuciones a la filosofía del lenguaje y su organi-
zación sobre la base de tres unidades a saber: la palabra, la frase y el texto; luego 
sus contribuciones a la filosofía de la acción con sus causas y sus motivos y su 

1 M y r i a m k c v a a u l l d ' A l i o n e s , oí l i an i .n i A z o u v i , I . T l e r n n c , l ' d i t I T l e r n e 2 0 0 4 p 10 
2 l . n u n a e n t r e v i s t a c o n O l i v i e r A b e l , R i c o e u r abr i r ía : "para mi ta filosofía t'.v Jiindariicntalmcnlc una antropología 

" P r e s e n c e P r o t e s t a n t e 15 v 2 2 d e D i c i e m b r e d e 1991 
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inserción en el mundo; y mas tarde su concepción de la narración con su poder 
estructurante en la vida cotidiana, la literatura, la historiografía y la especulación 
sobre el t iempo y sus visiones sobre la filosofía moral ' . 

C o m o puede apreciarse, Ricoeur enuncia y desarrolla una antropología en 
movimiento que se ocupa de establecer una reflexión del ser humano en tanto ser 
actuante, El recorrido que sigue para pergeñar esta filosofía de la acción humana, 
puede ser abordado por medio de tres orientaciones distintas y complementarias a 
la v e / que son las siguientes: 

La primera orientación deberá tomar en cuenta los trazos de la génesis de 
una antropología filosófica volcada hacia la acción humana desde la confluen-
cia del pensamiento reflexivo, la fenomenología y el existencialismo. La segunda 
orientación debe entender su epistemología como elaborada dentro de la tradición 
hermenéutica, en contacto con las ciencias humanas, y la tercera, pone de mani-
fiesto la reconstrucción de los jalones de lina filosofía normativa que abre la moral, 
la política, la justicia y el derecho hacia el horizonte de la universalidad, sin negar 
la inserción del quehacer humano en " un mundo de la vida " ya estructurado por 
los valores4. 

Es importante destacar la influencia de la fenomenología sobre Ricoeur 
como fuente de inspiración primaria, la cual posibilitó y reforzó una mirada hacia 
el "aparecer de las cosas del mundo" incluidos los seres humanos , desde una pers-
pectiva alejada de cualquier interpretación de la realidad, sobre todo científica, con 
pretensión de apropiarse de la verdad y en ruptura con aquella tradición metafísica 
caracterizada por la oposición de lo inteligible con lo sensible, del ser y la aparien-
cia, que identifique el fenómeno como una pura y simple apariencia. Ricoeur, por 
el contrario, abogará por una rehabilitación de lo sensible que intente restaurar la 
subjetividad en toda su plenitud' . 

Precisamente, lo que unifica la obra de Ricoeur a través de los múltiples 
campos que recorre, de la diversidad de interrogaciones que suscita, de las innu-
merables lecturas que contiene, es la temática de! sujeto. Es una ruta recurrente, 
como un viaje interminable de si a si mismo, como la traza de la finitud del ser 
humano y sus capacidades y se refleja en la fenomenología de la voluntad, en la 
teoría de la acción, en la problemática del lenguaje, del discurso, del texto, de la 
narrativa, de la memoria , la promesa, el ejercicio de la justicia, la estructura del 
reconocimiento, el perdón y así sucesivamente". 

i 1<Ku'Ui I ' I'm nicnailc mi III ¡I un cliciwn l'.n liimído, /• 1 rlilti <A'/ AIclotlo Int/ayjm l'iuit Ricoeur P a p u a II 

l ' o l i p i a l o i C i t a d o poi 1 ins A u g u s t o ( a m p o s , p i n o en l ' A U l K l C f l i U H . I N M H M O R I A M I d e a s v V a l o r e s vo l S<| 
110.128 Bogota, 200S 

4 Ver, M i c h e l , J e a n , "Paul Ricoeur, une philosophic de t'ogir hiiiiiaiii lülrl d u C e i f , p a n s , 2 0 0 6 . 

5 Ver, D o s s e F r a n c o i s , L ' a g i r d a n s la m o d e r n i l é l i g l i s e R e f o r m e d ' a u t e u i l 1999 . 
6 Y v e s C h a r l e s 7 . A R K A , L ' o d y s s é e i n t e r m i n a b l e d e soi á soi P r e s s e s W n i v e r s i t a i r e s d e F r a n c e . 2 0 0 8 / 1 
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Esta ruta ha sido construida sobre varias etapas significativas y que, a nues-
tro entender, van desde un existencialismo influido por Gabriel Marcel y Kart 
Jaspers como también de Kierkegaard y el personalismo de Emmanuel Mounier, 
en una perspectiva del sujeto abierto a las dimensiones de la presencia del otro 
como una confluencia indispensable entre pensar y existir en donde ser, es siempre 
ser con los otros. La fenomenología le permitirá posteriormente sortear ciertos 
dilemas para desarrollar ese espacio necesario entre el objeto y el sujeto gracias 
a la noción de intencionalidad del sujeto en relación al objeto7. Mas tarde, en 
su lecturas y reflexiones sobre el estructuralismo, mantendrá una posición crítica 
al aceptar el método estructural en relación al desmontaje de los textos gracias a 
ciertos beneficios de la lingüística, pero separándose de sus conclusiones al seña-
lar que la deconstrucción del signo debe ser complementada con la recuperación 
del sentido8. 

En "El sí mismo como otro", obra que nos interesa especialmente, Ricoeur 
marca otra etapa decisiva del recorrido. En ella renueva los términos de un viejo 
debate comenzado treinta años antes sobre el tema del "cogito" y remplaza la 
meditación de tipo cartesiano y husserliano por una orientación absolutamente 
radical que le sirve de fundamento a su tesis sobre las estructuras fundamentales 
del hombre planteada en la Filosofía de la Voluntad'. En el sí mismo como otro, 
Ricoeur elabora una antropología filosófica por medio de una investigación que 
tiene como proyecto básico, hace notar que en el evento del discurso, la perso-
na de la cual hablamos y el agente de quien depende la acción, "son su propio 
historia ""'. 

A la luz de todos estos elementos como telón de fondo, el presente arti-
culo tiene la intensión de poner en evidencia la posición que ocupa el sujeto en 
la Filosofía Hermenéutica de Paul Ricoeur desde tres desarrollos filosóficos que 
atraviesan su obra a saber: a) quien es el sujeto del discurso y que significa para 
ese sujeto interpretar, b) cual es el sujeto de la identidad personal que se desarrolla 
en el tiempo y que papel juega es este aspecto la noción de identidad narrativa y c) 
a partir de la hermenéutica filosófica del sí,cual es la comprensión del sujeto como 
alteridad y como agente moral. 

7 Ver D o s s e , F r a n c o i s L ' a g i r d a n s la m o d e i n i t é 13 m a r s 1999 

8 " L a e l e c c i ó n p o r el s e n t i d o e s . p o r l o t a n t o la p r e s u p o s i c i ó n m a s g e n e r a l de t o d a l i e i i m ' n é u l i c a ' / í í i ' o e u r P, O n 
t e x t e a F a c t i o n , P o u t u n e P h é n o m é n o l o g i q u e liei m é n e u t i q u e , F d d u S e n i l , 1 9 8 6 , p 5 5 - 6 2 h n el c o n t e x t o d e e s t a 
d i s c u s i ó n , R i c o e u r c a l l t l c o a l . ev l S l i a u s s c o m o un k a n t i a n o sin s u j e t o l i a s e e n d e n l a l F r a s e q u e p o n e d e m a n i -
fiesto un d e b a t e m u y i n t e n s o 

9 R i c o e u r . P. P h i l o s o p h i c d e la v o l o n t é , t o m e 1 Le v o l o n t a n c et I ' l n v o l o n t a u e . P a n s , A n b i e i , 1 9 5 0 p 7 C i l a d o poi 
V i n c e n t l í e s c o m b e s . L e p o u v o u d é l i e soi ><Paul K icoe iu « S o i - n i c n i c c o i n i n e un a u t i e » A i l i c l u l o p u b l i c a d o 
en la r e v u e C R I T I Q U I i , P a r i s , R e v u e g e n é r a l e d e s p u b l i c a t i o n s I r a n ^ a i s e s et é t r a n g é r e s . t o r n e 4 7 , n o s 5 2 9 - 5 3 0 , 
j u i n - j l u l l e t 1 9 9 1 , p p 5 4 5 - 5 7 6 . 

10 Ver M u r i e l G i l b e r t « L T d e i i l i t e N a r r a t i v e , L a b o r et F i d e s , G i n e b r a , 2 0 0 1 . P a g . 17 y p 9 5 . 
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Para ello, desarrollaremos en la primer parte los aspectos referidos a las 
implicaciones del hecho que en el mismo momento de pensar, el ser humano se 
encuentra en un mundo ya construido, pleno de percepciones, de objetos, de ideas 
y de normas y por consiguiente, se requiere un tarea analítica capaz de leer los 
objetos culturales, en tanto ellos son los mediadores de la propia presencia del 
sujeto. 

En la segunda parte abordaremos la noción de Ricoeur sobre la Identidad 
Narrativa a los efectos de señalar la posible articulación entre temporalidad, narra-
tividad y la construcción de la identidad personal del sujeto 

En la tercera y última parte estableceremos algunas breves conclusiones 
tanto en el plano de la antropología filosófica como también en relación la fe 
bíblica. 

Interpretar, comprender y el sujeto de la interpretación 

Es dable considerar que cada ser humano nace en un mundo ya hecho. 
Hecho significa entre otras cosas, organizado con anterioridad sobre la base de 
pautas, valores, normas, referencias, todas ellas imaginadas, pensadas, experimen-
tadas. Cómo podríamos imaginarlas y pensarlas, cómo podríamos hacer de ellas 
un objeto de nuestra percepción, cómo podríamos colocarlas en un horizonte de 
sentido y vincularlas al ámbito de la experiencia, individual o colectiva sin la 
existencia del lenguaje. El territorio de nuestra vida se nutre y se consolida, de la 
manera que fuere, en base al horizonte de significados que nos rodea y constituye 
gracias al lenguaje (mundo) que nos precede y que reinventamos en el mismo acto 
de existir. 

Tal vez, el pensamiento de Ricoeur sea en primer lugar una "búsqueda 
metodológica"1 'sobre esa articulación tan particular entre lenguaje y mundo 
como dos realidades que deberán ser vistas conjuntamente, y que están en la base 
de aquello que la filosofía debe presuponer, reconocer y explorar12. La pertenen-
cia que Ricoeur reclama a la filosofía como parte de una fenomenología herme-
néutica, remite a dicha articulación: interpretación de textos y descripción de lo 
que se muestra a través de ellos. Mundo que se descubre menos en la percepción, 
que en los signos que empleamos para aprehenderlo y por lo tanto la necesidad 
de una teoría, de un arte de interpretar11 En este sentido, la conciencia no "es" su 
propia medida porque justamente ella está situada simultáneamente en lo sensible 

11 K x p i e s i o n i)ue m i s p e r t e n e c e 
12 F o e s s e l . M i c h a e l l ' a u l R n u c i i r . , A n t h o l o g i e . e d i t i o n s d u S e n i l , ? 0 0 7 , p .17 C o m o b i e n s e ñ a l a . lean I . a d n e i e , 

T a m b i é n s e p u e d e , d e s d e e s t a p e r s p e c t i v a , e n t e n d e r la o b r a d e R i c o e u r c o m o la c o n s t r u c c i ó n p r o g r e s i v a d e u n a 
r e d c o n c e p t u a l q u e d e s a r r o l l a el c o n t e n i d o c o n c e p t u a l de la r a z ó n h e r m e n é u t i c a L a d r i e r e , . lean, l i x p l i q u e r et 
c o m p r e n d r e , L ' h e r m é o p . C i t p a g . 6 9 , 

13 Ib id p a g . 2 7 , 
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y en el lenguaje, ha surgido en un mundo mas viejo que ella y participa en una 
reunión ya comenzada. 

Tempranamente Ricoeur ha utilizado la metáfora del "injerto de la feno-
menología en la hermenéutica" para designar la necesidad de pasar a través de 
los signos a fin de describir aquello que nos se da jamás directamente en una 
intuición. "Este injerto de la fenomenología en la hermenéutica" aparece ya en 
la Filosofía de la voluntad como un proceso mediante el cual, para acceder al 
aspecto concreto de la voluntad mala, ha sido necesario introducir en el círculo de 
la reflexión, el largo circuito de los símbolos y de los mitos vehiculizados por las 
grandes culturas". 

Esta afirmación de Ricoeur encierra importantes decisiones epistemológi-
cas y tiene varias implicaciones fundamentales en lo que hace a la cuestión del 
sujeto . 

En principio, dicha decisión pone en cuestión de manera defmitoria "una 
presuposición común a Flusserl y a Descartes a saber: la inmediatez, la transpa-
rencia y la apodicidad del cogito Ya he afirmado -dice Ricoeur- que el sujeto 110 
se conoce a si mismo directamente, sino solo a través de los signos depositados en 
su memoria y en su imaginario por medio de las grandes culturas15. Jean Ladriére 
ha indicado certeramente que estamos aquí en presencia de una condición general 
donde esta opacidad del Cogito"', no atañe solamente a la experiencia de la vo-
luntad mala, sino a toda la vida intencional del sujeto17. La reflexión 110 puede ser 
entendida entonces como ascenso directo de los actos de la conciencia. Se plantea 
aquí una nuevo problema metodológico: antes que proceder al trabajo de depu-
ración que consiste en "despejar" la conciencia de si, de sus condicionamientos 
empíricos para " capturarla " en su pura condición trascendental, será necesario 
establecer una metodología analítica capaz de proceder a una lectura de los obje-
tos culturales en tanto mediadores auténticos de la propia presencia del sujeto. Es 
de esta manera que Ricoeur intenta dar respuesta a la antigua problemática de la 
interpretación1*. 

Aun más, la verdad no puede construirse por medio de una conciencia teó-
rica omnipotente, ni tampoco puede darse en la inmediatez de la experiencia. Por 
esta razón la hermenéutica tiene todo para ganar si utiliza la vía "larga de la "de 
la explicación, antes que instalarse de golpe en la vía corta de la ontología de 

l 't R i c o e u i , 1' Rcl lcxi011 l a i l e , A u l o h i n g i a p l m - I n t e l l c c luc l l c , P a n s , lú l i t io l i s l ' . spi l l , 1 9 5 5 , p H) 

15 Ib id pug.SI). 

16 Ihid pag.10 

17 Ver ¡.atiriere .1 Opus C i t a t u m p. 6 8 - 7 1 . 
18 I b i d e m 
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la comprensión1 ' . Ein realidad, para Ricoeur, estas dos opciones son dos mane-
ras de vincular a la hermenéutica con la fenomenología y no son adversas sino 
complementarias2". 

La vía corta de la ontología de la comprensión tiene que ver con I leidegger 
y según Ricoeur, ésta rompe con los debates acerca del método para posicionarse 
en el plano de una ontología del ser finito y recuperar el comprender, ya no como 
un modo de conocimiento, sino como un modo de ser21. Pero esta vía corta, pro-
funda, "escatológicamente instalada en el ser"22 mediante una ontología directa, 
no resuelve por si misma el problema de la reflexión sobre la exégesis, sobre el 
método de la historia, sobre el psicoanálisis, sobre la fenomenología de la religión. 
Para ello, según Ricoeur hay que reinterpretar a Heidegger a través de Husserl 
incorporando a la ontología de la comprensión el abordaje fenomenológico, par-
ticularmente la comprensión del mundo de la vida. De esta manera se superaría la 
subordinación del conocimiento histórico a la comprensión ontológica, como una 
forma derivada de una forma original. Para cumplir este proyecto, será necesario 
partir del propio lugar donde se ejerce la comprensión, es decir el lenguaje23. 

El lenguaje no es una expresión meramente individual. Tampoco es solo 
lengua y/o sistema sino también palabra y evento. Para comprender que no se trata 
de una mera estructura formal, sino algo como un "evento" que puede hacerse 
presente, hay que prestar atención a la multiplicidad de sus discursos . El lenguaje 
no se limita a decir esto o aquello sino también contribuye a redescribir la realidad 
por medio de una gama infinita de posibilidades que dan testimonio de la capa-
cidad figurativa del discurso y que Ricoeur ha denominado como "Innovación 
Semántica" . Esta consiste en la elaboración de una nueva significación a partir de 
términos antiguos. Como puede deducirse, la vía larga vehiculizada por el análisis 
del lenguaje, mantiene contacto permanente con las disciplinas que practican la 
interpretación de manera metódica y se incluye en una nueva problemática de la 
existencia, elaborada a partir y sobre la base del concepto de interpretación común 
a todas las disciplinas hermenéuticas. 

Estamos en presencia de una semántica organizada alrededor del tema cen-
tral- como lo indicáramos en el párrafo precedente - de las significaciones de sen-

19 boes-s lc i , M i c h c l Ib id p 2 9 ( R i c o e u i lluiu.i t a m b i é n a la v ía l a i g a c o m o ' l-.plslciuolo^la de la Inlerprelacion 
Ver K i c o e u r P le con l i i t d e s i n t e i p r e t a t i o n s . b x i s t e n c e el 1 l e r m é n e u l K | i i e . I ; d l ) u S e n i l , P a r í s I 9 6 0 , p 10-1 5 

l ú l i c i ó n h s p a ñ o l . " Id l ' o n l l i c l o d e las i n l e i p i e l a c i o n e s , » l - o m l o d e O i l t m a l í c o n ó m i c a d e l i s p a ñ a , 2 0 0 3 . 

.HI Ib id p 1(1-1 S 

.'. I « esa es la re vol tu uní if tic inlrotiiu e una onloloyia ¡/r />/1 >>'n¡:/ci]\i<<n el t o/itprciidi i se trans/oruia cu un aspet h > 
ílci proyectil ítcl Dussctn y itc su apcrlui a al ser. LA cucslión Je la verdad no es mas una cuestión de método, sino 
de la manifestación del ser, para un ser cuya existencia consiste en la comprensión del ser" R i c o e u r , P, lbi í l . 
p . 1 0 - 1 5 

2 2 t e r m i n o l o g í a n u e s t r a 
2 3 S u b r a y a d o n u e s t r o . Ver R i c e e u r , P a u l : LeConjht des Interpretations " op.al p. 10 a 15. 
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tido múltiple o multívocas o aun mejor dicho simbólicas24, las cuales acceden a la 
existencia como un momento de la comprensión de sí y de esta forma, el abordaje 
semántico queda entrelazado25 con el abordaje reflexivo2''. Dicha propuesta con-
tiene una proposición metodológica positiva: substituir la vía corta de la analítica 
del Dasein por la vía larga vchiculizada por los análisis del lenguaje, permite no 
separar la verdad de la comprensión del método realizado por las disciplinas sur-
gidas de la exegesis27. 

Pero que tipo de sujeto es aquel que se interpreta, interpretando los signos? 
En cualquier caso no es el cogito, sobre todo el cogito cartesiano que para Ricoeur 
permanecerá como una verdad vacía y abstracta a menos que sea reasumida en el 
espejo de sus propios objetos, de sus obras y finalmente de sus propios actos28. A 
menos que pueda ser recuperado en el circuito del desciframiento aplicado a los 
documentos de su vida2''. Es de esta manera, que el sujeto del cogito como exis-
tente, descubre por medio de la exégesis de su vida, que ha sido puesto en el ser 
antes de que él mismo se haya puesto y poseído. Es así como la hermenéutica re-
velará un modo de existir que requiere ser interpretado en toda su extensión. Solo 
la reflexión, negándose, aboliéndose ella misma como reflexión, podrá retornar 
a las raíces ontológicas de la comprensión. Esto se produce solamente gracias al 
lenguaje y al movimiento de la reflexión10. 

Como quedó expresado anteriormente5lsegún Ricoeur, lenguaje y mundo 
son dos realidades que deben ser vistas conjuntamente y por lo tanto, que la re-
flexión presuponga, reconozca y explore el lenguaje, también presupone, reco-
noce y explora al mundo. Desde la "fenomenología hermenéutica" que Ricoeur 
proclama, este tipo de orientación de la reflexión filosófica compatibiliza la in-
terpretación de los textos y la descripción de aquello que se muestra a través de 
ellos. Reencontrar el mundo que se sitúa en el horizonte de todas las miradas de la 
conciencia, es tarea de la fenomenología ya que no hay acceso directo ni al ser ni 
a la conciencia del ser. Consideramos que en esta orientación, la presuposición fe-
nomenológica de la hermenéutica expresa bien la necesidad de encarar una teoría 
del sujeto a partir del componente "Lenguaje-texto mundo-sentido"32. 

El desarrollo progresivo de la fenomenología hermenéutica de Ricoeur, su-
bordina estos cuatro elementos a la hermenéutica del si, en razón de que el sujeto 
es llamado a comprenderse delante del texto en tanto éste no permanece cerrado 

24 (bu l /> t i a 20 

25 h x p i e s i o n n u e s t i a 
26 R i c o e u r . P a u l . /,<• < 'on/Ill Í/Í'V ItihTpivUihnns < op t i! I n ?t> 
27 Ibu i p a g p IS a 2 » 

2 8 Ibu l p 21 
2 9 ib id p 21 
3 0 Ib id p 15. 
3 1 Ver n o l a 12, p. 5 
32 E x p r e s i ó n n u e s t r a 
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sobre si mismo, sino abierto hacia el mundo que redescribe y rehace". Señalemos 
brevemente algunos aspectos que fundamentan lo que acabamos de señalar. 

Para Ricoeur, " la presuposición fenomenológica mas fundamental de una 
filosofía de la interpretación, es que toda cuestión referida a un ente cualquiera, 
es una cuestión sobre el sentido de ese "ente" .Pero en la experiencia humana hay 
una irreductible facticidad que remite al hecho de que el sentido es constitucional-
mente enigmático, no transparente, opaco, disimulado, no evidente. Es a este pro-
blema ya antiguo de la interpretación al que Ricoeur se aboca. Sea un texto, un ob-
jeto cultural, un monumento, habrá razones para pensar en un universo de objetos 
donde el sentido aparente, esconde "escamotea, encripta ""oiro u otros sentidos 
cuya accesibilidad requiere de una lectura capaz de seguir hasta donde haga falta, 
el movimiento de anticipación vehiculizado por el sentido aparente". "El sentido 
se transforma entonces en la presuposición mas genera! de la Hermenéutica"3''. 
Pero la hermenéutica se transforma a su vez en una filosofía general de la interpre-
tación, más allá de una teoría general del texto, si ella recurre a la "linguicidad"37 

"de toda experiencia"1". Dicha linguicidad posee su propia presuposición dentro 
de la teoría general del texto, a la manera en que Hegel entendía el concepto de 
experiencia como poseedor de una decibilidad de origen". 

La experiencia pide y debe se dicha. Ponerla en el lenguaje es trans-
formarla en lo que ella es. Para Ricoeur, esta remisión (retorno)del orden lin-
güístico a la estructura de la experiencia que "gracias al enunciado adviene al 
lenguaje "'"constituye la presuposición fenomenológica mas importante de la 
hermenéutica la cual, insertándose en el mundo de la vida, marca su retorno a si 
misma en la emocionalidad vital de la experiencia humana y designa esa reserva 
de sentido, ese surplus de la experiencia viva, que hace posible la actitud explica-
tiva y objetivadora41. 

R l c o c i n , I ' Du le.xlt• a I'm lion l.\.\al\ <l'licriiicncitlu/iic. II pans. l.e Seml P>Sh. p 4 ¡ V IaIuió/i en C a s t e l l a n o 
H e r m e n é u t i c a y a c c i ó n , Kdit D o c e n c i a . B u e n o s A i r e s , 1985 

34 S u b r a y a d o n u e s t r o 
35 I . a d l l é r e J. O p Ci t p 6 9 R i c o e u r t a m b i é n l e i n i t e e s t a a p r o x i m a c i ó n f e n o m e n o l ó g i c a y h e r m e n é u t i c a a la c u e s -

t ión m i t o l ó g i c a de l o l v i d o de l s e n t i d o de l s e r p l a n t e a d a poi 1 l e i d e g g e r . Ver R i c o e u i P a u l , Du lexle ti ¡'action. P o u r 
u n e l - ' c n o m e n o l o g i e 1 l e r n i é i i e u t n ] u e , lúl i t d u S e n i l , P a r i s , 1 9 8 6 , p 5 5 a 62 

36 R i c o e u i , P., « Du lexle a </ / Vft linn O p cit p 5 5 a 6 2 

37 ('oruhtion Langayiére Sperat hlu like 

3 8 R i c o e u r P a u l . />u lexle ti l tul ton. o¡> i ti p 5 6 R i c o e t u c i ta a q u í al 1 a b i o d e ( i a d a m e i I enlatí r Metoilo 
<9 Ilutl pat; l " I K l c o c u l c i t a a q u í el l i b i o de I l e u l e g g e l Ileitis lleyn// iter Ij/nlininy., llol:tt oí;»<•,/< 10.) a P'2p 

V e i s i o n l i a n e e s a " ('lieiuin*tjia inenent nullc par! í i a l l m i a i d P a n s 9 7 0 p 101 v ss b u c u a n t o a la r u p t u r a 
e n t i e a c t i t u d I c n o m e n o l o g l c u v a c t i t u d n a l u i a l i s t a K i c o c u i i c e o n o c e la d i b c u l l a d d e h u m i l l a r d i c h a p r e s u p o s i -
c i ó n en un l e n g u a j e n o i d e a l i s t a d e b i d o a la i d c n t i f i u K ion en t r e la e l e c c i ó n pol el s e n t i d o c o n la e l e c c i ó n pol la 
c o n c i e n c i a . S in e n t r a r e n la d i s c u s i ó n , q u e r e m o s s e ñ a l a r q u e K i c o e u r s o s t i e n e y f u n d a m e n t a la p r e e m i n e n c i a de l 
s e n t i d o p o r e n c i m a d e la c o n c i e n c i a d e sí R i c o e u r . Pau l Ib id p .55 a 62 

4 0 E n t r e c o m i l l a d o y b a s t a r d i l l a n u e s t r a s . 
41 R i c o e u r . P Du lexle á I 'actum. O p cit p 62 
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Ahora bien, como el sujeto en su experiencia está al final del recorrido y no 
al comienzo, el desafío consiste en la conexión entre el acto de existir y los signos 
depositados en las obras que dan testimonio del existir. El lenguaje habla acerca 
del mundo y del sujeto en el mundo, lo cual significa probarse en el texto para 
comprenderse42. Desde esta perspectiva, por ejemplo, la lectura no es solamente 
una acumulación de conocimiento, una actitud explicativa o un modo lineal de sal-
var la distanciación, sino una experiencia fundamental por medio de la cual, cada 
lector se despoja de si y hace la experiencia de una alteridad que lo afecta, no ya 
solamente frente a otro sujeto, sino en el encuentro entre el lector y el texto como 
lo otro de sí y como horizonte de significación a ser interpretado4 '. 

Recordando la posición de Schleiermacher, Dilthey y Bultmann, Ricoeur 
recuperará aquí la noción de Interpretación-apropiación pero en el sentido de que 
la interpretación de un texto, culmina en la interpretación de sí de un sujeto que 
a partir de ese momento se comprende mejor, se comprende de otra manera o 
comienza a comprenderse.(43) La dinámica de este proceso de conexión entre los 
signos de las obras y el acto de existir, revela dos correlatividades simultáneas en 
relación a la cuestión del sujeto: por un lado la comprensión de sí pasa por el tamiz 
de la comprensión de los signos de la cultura en la cual el sujeto se documenta y 
forma y por otro, la constitución del sujeto y la constitución del sentido se tornan 
contemporáneas en tanto reconstruyen la distanciación original entre el sujeto y el 
texto interrelacionando los universos de sentido44. 

Consideramos que en este aspecto para Ricoeur las referencias al sentido 
del texto y su relación con el sujeto, significan muy concretamente que el acto de 
lectura es el medio en donde opera la transferencia del mundo de la narración al 
mundo del lector, y constituyen " un espacio y un vinculo privilegiado para la vida 
afectiva del sujeto que lee. Sin lector que acompañe al texto no puede darse el acto 
que configure la obra en el texto y sin lector que lo apropie, tampoco aparecerá el 
mundo desplegado delante del texto" ' \ Esta proyección del acto de lectura supone 
que la comprensión de un texto por parte del sujeto, es una puesta al dia del mundo 
del texto. En otras palabras: la reserva potencial de significaciones disponibles " 
ya allí " en las obras comprendidas como textos, se expanden en el acto de lectura. 
Como consecuencia de este proceso, la potencia que habita la obra es proyectada 
fuera de ella por el lector el cuál, apropiándosela, puede comprenderse delate del 

•12 l o e s s e l , M O p t i t p i » 
4 1 KII.-IH.-III I» / r m / K el ltv< il. (>p Cu i p t 0 1 - W > 
•14 Iliul p N M - U O 
IS Ihnl p U)t ÍO'Í ( ' o n 111 b i e n s e ñ a l a A d n a tie P a u l a . R i e o e i u s o s t i e n e en l i e n i p o > l e í a l o la t e s i s q u e la o ln . i 

l i t e ra r i a se t r a s c i e n d e en d i r e c c i ó n d e un m u n d o el c u a l , m a r c a la a p e r t u r a de l t e x t o h a c i a su "a rnera , h a c i a lo 
o t r o d e si m i s m o " e n t a n t o el m u n d o d e la o b r a l i t e ra r i a c o n s t i t u y e u n a m i r a d a i n t e n c i o n a l o r i g i n a l e n r e l a c i ó n a 
la e s t i ' u c t u i a " i n t e r n a " de l t e x t o Ver d e P a u l a , A d n a C á n d i d o en Marín tic Aiuíratle el l'aul Hictetn:: l'tté.iie el 
Aliente, l ú l u o p i q u c s , K e v u e N e ; - i o - A ! i icai l le d e l . i i l e i a t u r e et F i l o s o p l u e , N o 7S 
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texto y su mundo y transformarse en otro "sí mismo" de aquel "yo" que adviene a 
la lectura, gracias a un diálogo vivo entre el texto mundo y su lector1''. 

Concomitantemente con lo que hemos señalado hasta aquí, vemos anun-
ciarse un enfoque por parte de Ricoeur en donde el pasaje por el circuito de los 
signos, los símbolos, los textos y entre ellos, los relatos, produce una dinámica que 
autoriza el acceso a la conciencia de sí. Este proceso pone en evidencia que el su-
jeto no es constitutivo ni el resultado de sí mismo ni del mundo, sino enteramente 
constituido por los diferentes signos que él se da a sí mismo con la finalidad de dar 
sentido a su experiencia subjetiva'17. 

El concepto de Identidad Narrativa desarrollado por Ricoeur, primero en 
Tiempo y Relato 3 y más tarde en sí mismo como otro, es la clave de interpretación 
del tema del sujeto ya que, según nuestro autor, la identidad se construye en y por 
el relato. De esto nos ocuparemos en el punto que sigue. 

Sujeto e identidad Narrativa 

Para Ricoeur, el lugar en donde se articulan la identidad personal y el sujeto 
es la dimensión temporal histórica de la existencia humana. Dimensión temporal 
histórica de un sujeto que hace la historia al mismo tiempo que tiene la capacidad 
de contarla, de ponerla en un relato y así reconocerse en la historia que él se relata 
a sí mismo acerca de sí mismo". De la misma manera que para Ricoeur no existe 
experiencia humana que no sea mediatizada por los sistemas simbólicos, el relato 
es la mediación necesaria para nuestra experiencia acerca del tiempo. Desde esta 
convicción, Ricoeur intenta dar respuesta al problema crucial del mantenimiento 
de la identidad personal a través del tiempo49. Su hipótesis de trabajo es que so-
lamente una concepción narrativa de la identidad podrá ayudarnos a pensar una 
identidad cuyos cambios no la hagan estallar50. 

Para ello y en primer lugar, será fundamental que la identidad parta de 
un sujeto desposeído de toda condición que lo coloque como la certeza de su 
propia existencia. Ese tipo del "sí del yo" como sujeto, típicamente cartesiano, 
constituye una pura identidad formal que nada tiene que ver con la naturaleza 
concreta del "yo soy " como existente y mucho menos como un existente frente a 

4í> KK'ix'in I' Ré/lerian f a i t e , <>p ( ' i t p M) 
47 I . a n i o u c h c lab ic-n Paul Rhrieui: Anlholoyie P a n s , l u h t i o n s du Sen i l . 20(17, p 150 
4X 1:1 \n;elo aptuece eiilom rv consinuulo al nusma l lempa cuma Icilm a cm / i/ni tic mi prupia vula teyun el punía tic 

v/sla th Praic.1 ( 'umu \e v e / t f h ti yjtn he. al amih.tit lileninu ( / r hi tiulohioyrafía. Iti Indiana tie una vitla nun,a 
T C VÍI tie \et ret onliyui tula pul lutla\ la hislnna\ verithetis u lit lit nr. </ue un \u/elu reíala sohre V/ IUIMIIU l ht ha 
ret unhyuiat inn hat e tie Iti vnla nuMiia un le/hlu ¡le ln\lui i,i.\ < un!tulas K i c o c u i , P l ' e m p s el Ree i l 3 ( I p ( n p 
442. 

4 9 G i l b e r t , M u r i e l O p eit p. 9 5 
50 B o i l z o n , S. Paul Ricoeur 'l'enip el Real, R e v u e d e T l i é o l o g i e et P h i l o s o p h i c C i t a d o p o r G i l b e r t , M o p eit . p 

95 . 
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otros existentes51. A diferencia de Descartes, para quien el sujeto se sostiene solo 
en la soberanía y en la transparencia de la inmediatez del cogito, Ricoeur insiste 
abundantemente en el carácter necesariamente indirecto del acceso a la conciencia 
subjetiva52. En este aspecto, el concepto de identidad narrativa provee una cla-
ve importante en tanto el sujeto debe construirse puesto que la identidad, como 
también la verdad, se construyen en y por el relato. Lejos de posicionarse como 
preexistente, el sujeto es el resultado de una vida examinada y contada. Esto vale 
también para una comunidad ya que ésta constituye su identidad al receptar los 
relatos que incorpora como su historia efectiva''1. 

Esta noción de identidad evoca un trabajo de construcción de sí que el suje-
to ejerce gracias a la narración. Puede afirmarse como sujeto contando el relato de 
su vida o dicho de otra manera, no puede afirmarse como sujeto más que contando 
el relato de su vida. Es en el desarrollo de una historia contada que se juega la li-
gazón entre dos modalidades de identidad que Ricoeur denomina como identidad 
"idem o mismidad" que no cambia, que es siempre la misma e identidad "ipse o 
ipseidad" que evoluciona, que cambia en tiempo. Diferentemente de la identidad 
abstracta de la mismidad, la identidad narrativa constitutiva de la ipseidad, es la 
que corresponde al "sí mismo" e incluye simultáneamente el cambio configurado 
por el relato en la cohesión de una vida y la permanencia por medio de la respon-
sabilidad ética, (responder por los actos)54. 

El itinerario de este camino metodológico es bastante claro y su recorrido 
pasa por la primacía de la mediación reflexiva sobre la inmediatez del sujeto, lue-
go la disociación de la significación de la identidad de toda pretensión basada en 
un núcleo invariable de la personalidad, y la emergencia de un sujeto ético abierto 
al otro desde la dialéctica del sí mismo y la alteridad55. Como bien señala Johann 
Michel, esta posición de Ricoeur que coloca la problemática de la identidad perso-
nal a medio camino entre "cogito exaltado por Descartes" y el "cogito humillado 
por Nietzsche", logra reactivar las herramientas de la hermenéutica y refuerza la 
"vía larga de la comprensión de sí" a través de los signos y las obras depositadas 
en el mundo de la vida""'. 

En este punto deberemos agregar el concepto de atestación por medio del 
cual Ricoeur encuentra la posibilidad de mantener la Hermenéutica del sí a similar 

5 I R i c o e u r P Sin mente eomtiie nutre. P a r í s , Fd i t (íu S e n i l , 1990 p 17 T c x l o en e s p a ñ o l St mnniti t timn o l i o S i g l o 
X X I , B u e n o s A i r e s . 2 0 0 1 p l 5 

52 Ib id p a g s M v e i s i ó n f r a n c e s a v P 1 2 a 1 1 Ve r s ion en e s p a ñ o l T e x t o s a l a d o s poi ( n l b e i l . M O p c i t p | ( ) í Vei 
t a m b i é n , l . a n i o u c h e F O p c i l p 150 
l ' o e s s e l . M O p a l P 150 

51 K i c o e t n P lem/>.\ el Keal V O p ( it p '112-4 IX 

55 R i c o e u r , P, S/umente ettmme un a u t r e , O p . C i t . P r e f a c e H d i c i ó n e n e s p a ñ o l , O p C i t P r ó l o g o R i c o e u r , P. t e n r p s et 
R e c i t , O p cit p 4 4 2 a 4 4 8 Ver t a m b i é n L a m o u c l i e !•'. O p . C i t p. 150 

5 6 M i c h e l , J o h a n « L e s t a tu t d u s u j e t d a n s la p h é n o m é n o l o g i e d e la d e c i s i o n d e Pau l R i c o e u r » , in 1. C o l i m a r l e , Aí 'Jf 
délibérer, deader, aeeoniphr, P a r i s , 1-d D e l a g r a v e , col l « S k e p s i s », n o v e m b r e 2 0 0 0 , p I 5 - 1 0 
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distancia de la apología del cogito, como de su humillación. La atestación es la 
certeza de la propia ipseidad de la personalidad del sujeto, y está situada entre la 
fragilidad de su sostén ontológico y de su confianza ética basada en el poder de de-
cir, de hacer, de relatarse a si misma, de responder por sus actos como conciencia 
moral preservando el quien de la acción. Ella es el reaseguro de ser si misma como 
un ser que actúa, sufre y responde y por lo tanto se abre a la alteridad.57 

En efecto. La identidad narrativa ipse en su condición de soporte de sí gra-
cias a la palabra dada al otro, coloca al sujeto como agente moral capaz de sostener 
y cumplir sus promesas en relación a sí mismo, pero también indefectiblemente en 
relación al otro58. La subyacencia en la identidad narrativa de un sentimiento de 
identidad en la duración puede, en efecto, servir como garantía de una fidelidad ha-
cia el otro. Ricoeur plantea justamente la pregunta acerca de cómo ser fiel al otro, 
si finalmente no existe un sí mismo para ser fiel. Hay aquí una importante discu-
sión con Levinas, ya que este último subestima radicalmente ese rol indispensable 
de la identidad de sí en la relación de alteridad59. Según la bien conocida posición 
de Levinas, en la mayoría de los filósofos occidentales el otro ha sido reducido al 
horizonte de la conciencia del ego .En ese aspecto, el paso fenomenológico dado 
por Husserl hacia el idealismo trascendental, (movimiento del ego hacia el alter 
ego) es, para Levinas, sintomático de toda la tendencia metafísica occidental en 
cuanto a ver al otro como una simple reduplicación de uno mismo. Para Levinas, 
precisa y taxativamente, sólo una completa inversión de esa intencionalidad de 
la conciencia objetivante, puede preservar la irreductible alteridad del otro. En 
realidad, para éste pensador, la apertura hacia el otro se inicia por un movimiento 
del otro hacia mí, mediante la epifanía del rostro que me introduce a la humanidad 
y me asigna la responsabilidad: no matarás"0. Pero como lo ha señalado Ricoeur, 
no podría relacionarse con el otro quien de alguna manera, no transforme al otro 
absoluto en otro relativo, en otro sí {pros heleros)) La idea de una manifestación 
absoluta del otro como absoluto {Ka/h auto) es imposible. El otro no puede llegar 
a entrar en el círculo hermenéutico sin entrar en el tejido de la figuración sea esta 
pasiva o pre- consciente"1. Es por esta razón que Ricoeur concluye afirmando que 
una de las mejores maneras de desalienar al otro consiste en a):reconocerse a sí 
mismo como un otro y b): el otro (en parte) como otro sí mismo''2. 

57 K i c o e i u I' Sin líteme iitiuuu' un tw/ii' O/'Cil ¡> j . i .i.í R i c o c u i c i ta p i e u s , m í e n l e .1 ( ' l.i e x p i e s i ó n ile L e v i n a s 
" e l p o d e r <le r e s p o n d c i ;i In a c u s a c i ó n pin m e i l u i del a c u s a t i v o l í e m e n q n i " 

58 Ver K e a r n e y , R i e h a i d l.ntre ,\oi inéme el 1111 nunc riicineiuutujue ilim 1 iliifue de ¡(uneur en K i c o e u i . 1 . l í e m e 
D p eil p 2 1 1 
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La demandas puestas sobre el sujeto ético, exigen respetar la singularidad 
de la otra persona al mismo tiempo que reconocerla como otro sí, portador de de-
rechos y responsabilidades universales, es decir como alguien que a su ve/, puede 
re- conocerse como un sí capa/, de reconocimiento y de estima por parte del otro'11, 
lista dialéctica no puede construirse de modo unilateral, ya sea mediante la deriva-
ción husscrliana del alter ego del ego o con la postura de Levinas con la asignación 
exclusiva del otro en cuanto al sí de la responsabilidad. Habrá que trabajar sobre 
la base de una concepción «mixta» de la alteridad, que rinda justicia alternativa-
mente a la primacía de la estima de sí y a la convocación por el otro a la justicia. 
La apuesta es una alteridad homogénea a la distinción fundamental entre dos ideas 
del Mismo: el Mismo como Idem y el Mismo como ipse. Distinción sobre la cual, 
según Ricoeur, se fundamenta toda su filosofía de la ipseidad'y, a nuestro enten-
der, su concepción filosófica acerca de la identidad del sujeto. 

Rechazando toda postura sobre el otro como absolutamente trascendente o 
como absolutamente inmanente, Ricoeur pretende recuperar el saldo deudor atri-
buido a una filosofía incapaz de elevarse por encima de la disimetría entre el yo y 
el otro en su condición recíproca y mutual., mediante un cambio de las objeciones 
de los dos maestros de la Fenomenología. Se trata de la advertencia hecha por 
Husserl y Levinas dirigida a cualquier concepción de la primacía de la recipro-
cidad sobre la alteridad de los protagonistas del intercambio65. Mas allá de la 
disputa sobre la prioridad de uno u otro para Ricoeur, en lugar de intentar explicar 
la reciprocidad y la mutualidad por la vía de la superación de la disimetría origina-
ria, hay que invertir los términos y preguntarse, como integrar en la reciprocidad 
y en la mutualidad la disimetría originaria, frente a la duda sobre los obstáculos 
que ella misma genera para bloquear las condiciones del ejercicio de la mutuali-
dad y el reconocimiento"". La respuesta parece estar entre los protagonistas del 
intercambio. Uno no es el otro, pero entre ambos hay intercambio de dones. Dar y 
recibir. Recibir y agradecer. He aquí una hermenéutica de la relacionalidad entre 
dos sujetos que son ciertamente distantes pero 110 incomparables. Entre el logos 
del uno mismo y el anti logos del otro, encontramos el dia-logos del sí mismo 
como otro' '. 

La siguiente cita de Montaigne en el párrafo final del libro de Ricoeur 
Caminos del reconocimiento, es una síntesis elocuente de lo que venimos señalan-
do: "Si me fuerza a decir por qué yo lo quería, siento que sólo se puede expresar 
respondiendo: porque era él, porque era yo 

6 i ll)id p ? M 

(vi k i c o c u i , 1 ' . I l iu l 3 6 7 
6 5 R i c o e u r , P " C a m i n o s de l R e c o n o c i m i e n t o T r e s E s t u d i o s " I- 'ondo d e C u l t u r a E c o n ó m i c a , M e x i c o 2 0 0 6 , p 3 2 5 
6 6 Ib id . 3 2 5 
67 K e a r n e y , R O p . c i t p. 2 1 2 
6 8 R i c o e u r . P " ( ' u n i m o s del rct onoanuemo ", O p Ci t p 3 2 6 
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Conclusiones 

Estamos arribando casi al final del recorrido. En el tiempo de este relato 
que hemos hecho de Paul Ricoeur en el cuál, para utilizar una expresión que le es 
propia, se incluye nuestro propio relato, ha llegado el momento con sabor a despe-
dida, de poner en evidencia en que las tesis de nuestro autor sobre la cuestión del 
sujeto, son una contribución que enriquece la reflexión sobre el ser humano y su 
proyección de existencia en el mundo de la vida. 

Hay una significación primera para la reflexión filosófica en general como 
para cualquier lector de su obra en particular : desde el arranque de su obra, Ri-
coeur se ocupará del ser humano actuante y de los objetivos que se propone, de 
su condición falible, de la presencia del mal en la historia y de los alcances y los 
límites para comprender e interpretar en el amplio escenario de la experiencia hu-
mana y su inherente condición simbólica y también de como habría que posicionar 
la conciencia y la voluntad del sujeto, para colocarlo en el lugar de la ética del 
reconocimiento y en el espacio de la memoria. 

1.a programática de su proyecto reflexivo, coherente con la metodología de 
la sospecha, establece una visión crítica que aleja al sujeto de cualquier intento de 
autoconocimiento y de transparencia de sí mismo, que no lo haga pasar a través de 
los signos de las grandes culturas depositados en su memoria y en su imaginario. 

La fenomenología como herramienta de análisis y como método de re-
flexión insertado en la filosofía, le permitirá a Ricoeur poner en evidencia a un 
sujeto construido a partir de las múltiples variables imaginativas, posibilitadas por 
la aparición en tiempo y espacio del universo del lenguaje en sus variadas formas 
y expresiones y que la conciencia por medio de su poder creador es convocada a 
interpretar. 

Si la realidad del mundo de la vida es irremediablemente un opaco fáctico 
"ya ahí" y se presenta y se conoce siempre de manera indirecta gracias al desplie-
gue de su presencia como universo simbólico que el sujeto interpreta interpretán-
dose a sí mismo, las variaciones imaginativas son el correlato de la innovación 
semántica posibilitada por la pluralidad de sentidos que habitan en ese mundo 
gracias a su decibilidad de origen y que permiten que un sentido pueda ser inter-
pretado y comprendido y se transforme en una experiencia. 

De esta manera el estatuto particular del inundo de la vida, designa un 
antepredicactivo, un "va-antes-dado", como una presuposición que envuelve al 
sujeto en un horizonte de sentido y lo convoca a su reconstrucción. . El mundo 
de la vida expresa muy bien dicha tensión, poique es a la vez el suelo donde se 
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habita, y el horizonte de un sentido a efectuar. En términos de Ricoeur diríamos: es 
indisociablemente un mundo percibido y un mundo interpretado'''. 

Percepción e interpretación realizadas por el sujeto en tiempo y espacio 
se constituyen como experiencia gracias a la inteligencia narrativa. Esta, mas que 
un simple redoblamiento de lo real, contribuye al encadenamiento de los hechos 
y a la clarificación de la forma temporal de la experiencia. Desde esta perspectiva 
la identidad narrativa es la herramienta metodológica que posibilita que tanto la 
identidad del sujeto como la verdad se construyan y se reconstruyan gracias al 
relato. Ambas, contrariamente a posicionarse como entidades previas, autónomas 
y abstractas, son en cambio el fruto de una vida "examinada y contada". 

La identidad narrativa, cuya capacidad consiste en poner en un relato de 
manera concordante los acontecimientos de la vida de un sujeto, se articula con la 
capacidad de atestación de la identidad ipse del sujeto, que consiste en el poder de 
actuar y hacerse cargo de los actos, en mantener la palabra dada al otro y responder 
y así abrirse a la alteridad. Es decir, un sujeto capaz de reconocer al otro como 
otro, portador de derechos y responsabilidades universales y recíprocamente, ser 
reconocido de la misma forma. 

Si bien para Ricoeur el lenguaje religioso expresa la dimensión religiosa de 
la experiencia humana común, ésta nunca se constituye como un saber establecido 
y por lo tanto, debe excluirse del lenguaje religioso toda pretensión ontoteológica. 
En este sentido, todo escucha de la predicación cristiana debe superar la ilusión 
metafísica sobre Dios, al mismo tiempo que su propia posición metafísica como 
sujeto autofundante. 

De la misma manera que no hay acceso directo ni al ser, ni al sujeto, sino 
por medio de los símbolos de la cultura, la confesión de fe que se expresa en los 
documentos bíblicos es inseparable de las formas del discurso y su configuración 
narrativa como texto. 

Nombrar a Dios presupone que algo ya ha acontecido en los textos que la 
escucha ha preferido. Esta presuposición de la textualidad de la fe bíblica man-
tiene, según Ricoeur, una distinción con toda otra fe basada en un libro, en tanto 
los textos preceden la vida y así podemos nominar a Dios en la fe, porque los 
textos que nos han sido predicados ya lo han nombrado. 

Sintiéndose deudor intelectual de Barth, Ricoeur señala que la predicación 
de la Cruz es una locura para el mundo en el sentido de que no tiene cabida en 
nuestra experiencia. No hay empresa humana que pueda probarla o justificarla. 
Algo totalmente distinto ha irrumpido en nuestra cultura. Sin embargo, señala 

6 9 l i s i e p ú n a l o e s t a i n s p i r a d o e n e l e x t r a o r d i n a r i o a r t í c u l o d e M i c h a e l l - 'oesse l : " La l.ísihíhté ihi f i i n m / e " L a 
v e h e m e n c e p l i é n o i n c n o l o g i i p i e d e P a u l . K i c o e u i L ' l l e r n c . O p Ci l p ION a 186 
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Ricoeur, el querigma no ha podido ser transportado más que transformándose en 
un hecho cultural creando un nueva espacio para creer. 

Un nuevo espacio para creer posibilitado por los textos que hablan de éste 
nuevo espacio pero sobre todo, por el despliegue del mundo del texto que surge 
como una expresión (entre muchas otras) de la capacidad del sujeto para ver de 
manera diferente a ese mundo, a su propio mundo y a sí mismo, El mundo del 
texto designa la dimensión proyectiva y el alcance intencional de la obra como un 
horizonte de sentido y de acción más allá de su propio autor. 

Horizonte de sentido y acción reconíigurados por el sujeto que se apropia 
de la obra por medio de la lectura, confrontándose con el mundo que ella proyecta 
en la trama de su relato. En este circuito se entrelazan los imaginarios del mundo 
del texto y los imaginarios del mundo del lector en un proceso de reconstrucción 
permanente entre ambos y por medio del cual, lo imaginario se transforma, de-
finitivamente en categoría de acción, puesto que las variaciones imaginativas que 
surgen como correlato de la pluralidad semántica, operan directamente sobre el yo 
puedo del sujeto que, para Ricoeur, es la categoría clave de su fenomenología del 
hombre capaz y responsable de su actos es decir, actor ético de la historia. 
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